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LOS TEATROS OE CARTAGENA 

Sfc TSAItOPRORIPAL. 

I. 
Kii el artículo que heino.s publicado , 

Ululado «Î os iuoctiüius cti 1886» (l) 
piomolíainos ocuparnos dutenidamcnlc 
dft cada uno de los Teatros de esta ciu­
dad, estudiando sus condicione.'; para üu 
ca.so dé incendio y deducir de este estu­
dio las medidas y precauciones ouc á 
nuestro entender debían adoptarse, ya 
que no para impedir un fuego, para 
hacer menos horrorosos sus consecuen­
cias. 

Dos motivos impulsan hoy nuestra 
pluma, para volver sobre un asunto del 
que habíamos desistido de ocuparnos, 
en viátadc la apatía ¿ indiferencia con 
({̂ ue so mira Un importante cuestión, 
bien por nuestras auíoridades, bien por 
nuf^tros co^ciudaélilios y ánicaraenie, 
parte de la prensa^ de Cartagena, mueve 
y agita índéáánleml'nle esta cuesiién, sin 
que hnsta ei presente haya logrado otra 
cesa, que los aplausos de unos cuantos 
que aman la vida de sus compatriotas y 
exigen que se planleeu reformas de im­
portancia, y en caso contrario, que no se 
abran los teatros aun.]ue esto perjudi­
que eiigran manera los intereses do las 
empresas. Pero hoy que se proyecta ó ya 
se restaura el Teatro Principal y /pie 
continúa ia teediíicación del Teatro-Cir­
co, viene ati huevo y dolorisiino ejem­
plo á enseñarnos lo inútil do aquellas 
reforinas que no estén basadas en los 
moderóos adelantos de la construcción 
deTeftiraciiÜós referimos al itorroroso 
incendio del tMtro de Exetcr (Condado 
de Devón, Inglaterra) ocurrido á las 10 
y media de la noche, del 5 de Septiem­
bre y coando faltaba poco para que ler-, 
minara la representación. El fuego co­
menzó en el escenario, según parece 
por un tnecitero de gas que inflamó un 
bastidor ó una barobalíaa: el voraz ele­
mento se,propagó rápidamente y gracias 
á las buenas condiciones del local, pu­
dieron salvarse la mayor parte de las 
personas que ocupaban butacas y palcos. 
En la madrugada del 6, iban retirados 
de los escombros cí^to-trdnta y tantos 
cadáveres, creyéndose que el número 
pasará doi2GO. 

Segáb «eoordáráo nuestros lectores, 
los letegranMts decían: «es de advertir 
que el Te&ti»ó í̂á.eî a(k)í fenia las salí 
das más fáciles y ̂ ^^lyio^qué et de la 
Opera Cómica de P^rfáj éü 'eüiibáí̂ o el 
número de desgracias ha sido muy gran­
de, lo CttM>^inaeslra que lódáá't:iás 
precaucioné^ so» pocas, par& evitar los 
efectos de un iiJ<te«»ftíe'tt los .'teatros 'y 
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(1) V*néeel uüiiiiiir^^ 
poudiefti» «i vlériie» ÍA^4|̂ ;íi»JÍ̂ .del jpre-
mut« alio. 

.^••ffi' 

sobre todo el pánico que pioducoii. La 
prensa inglesa, doJui-osanieiUe iinpre.-̂ io-
iiada, sostiene la necesidad d̂e tpie se 

.adopteftsiuauUtífMpliteión alíyttntr; cnw'-
gicas medidas que pongan á cubierto la 
vida do los asistentes á las salas de es­
pectáculos.» 

Tonieints este ejemplo y sin dudas ni 
vacilaciones, iinpoiig.iinos á nuestras 
autoridades nn camino, purlaincünlras-
lable fuerza de la opinión, ya que dcs-
giilciaJainentc la prensa con sus lamen­
tación is y advertencias, no logra sacar 
de sti indiíerencia á los encargados de 
volar por la .seguridad de nuestras vidas 

Este mal no es en ('artagena donde 
ocurre solimente; no ha muchos días 
publicaba El Imparciil un artículo tir-
niado por el Arquitecto í). Mariano Bel-
más, encaminado á llamar la atención, de 
las autoridades y det público, sobre los 
incendios eu los teatros y medios de 
•precaverlos, y sin embargo, se pioyectan 
abrir muchos de los coliseos de invierno 
de Madrid sin cumplir los más elemen­
tales requisitos que previene el Uegla-
mento do teatros, publicado en R. D. de 
I8S2. 

Es esta actitud d» las autoridades in­
comprensible por srH doloroso? electos, 
porque lo tnismo que la Ley hace res­
ponsable á un arquiteclo director de una 
obra, de la vida de los obreros tpie en 
ella trabajan, auntjue está en la concien­
cia de todos, que en la mayoría de los 
casos, las desgracias que hay que.lamen-
tor, son debidas á temeridades de los 
mismos operarios; de igual manera de­
biera hacerse responsables á las autori­
dades locales de las desgracias ocurridas 
en los teatros, siempre que de la infor­
mación que se abriese resultaran culpa­
bles por apatía ó ignorancia de lo pres­
crito en los reglamentos do teatros, como 
medios dicaces para evitar desgracias. 
Tal vez por temor al castigo, se logra­
ra de ellas lo que hoy no se alcanza 
por el extriclo cumplimiento de su de­
ber. 

Antes de comenzar este estudio, de­
bemos dejar sentado que no tenemos la 
pretensión de que nuestras conclusiones 
sean- las que se tengan como ciertas y 
verdadera^, nuestros Unes .son mucho 
más modestos; primeramente queremos, 
una vez más, llamar la atención de las 
autoridades, de las empresas y del pú­
blico en goneral sobre este asunto, al 
que creemos que nadje le negará la im­
portancia de que sé encuentra, revestido, 
y ésto logrado, puede decirse que he­
mos llegado al objeto que deseamos, 
pues entendemos que es muy acci­
dental que se adopten las medidas que 
nosotros proponemos ú otras cualquiera, 
con tal de que estén basadas en lo pres­
crito en el R. D. de 1882, cuya esencia 
hemos>̂ ediMado en el artículo ya ineácío-
nado, ifMgebdo ea cuemá, Icíorâ  te üa» 
tui^J,,^Í#^í«sádi6líajntos f i ^ 
que in^¡f^^^S^¡ikfu^>4^ hrá tenido fa 

J 

coiisirncción y dislriinici<jii ile teatros, 
sino lanibiÓM los {IÍ.'I'OCLOS iiolaiiíjs en los 

j,.,i.úlL<'n¡'i+Mei¡íe-incendiaiio.s,iiiani.'raiii; niij-
' (liíii'ai'los y todo ello en arnioiiia con lus 
medios locales. 

Y aipn' conviene hacer una lijera di 
gresiún; no hace muchos años so cons­
truyó 011 una do las capitales más im­
portantes de los Estados-Unidos do Aint'̂  
rica, nn teatro con'arreglo á lo.s adelan­
tos del p:iís, que por reunir cuantas coii-
dicioiiivs por acpiel tiempo se (.reiaii ne­
cesarias para evitar un incendio, cuando 
lo reconocieron los .írquiLoctos ó iiigo-
iii 'ros del Esluido, lo bautizaron con el 
iraníjuilizador nombre do á prueba de 
fut'fjo, y con efecto, al puco tiempo de 
estar abierto al público, una nocliorpio 
había nn lleno completo, sin que hasta el 
presente haya llegado á niicslr'a noticia 
la cansa do la catástrofe, se incendiij el 
Teatro, siniestro que tomó lionorosis 
proporciones desde el primer momento, 
y aj)esar do estar en sus respectivos |)ues-
los los maquinistas, el ingeniero de in­
cendios y los bomberos y bombas, á la 
mañana siguiente .sflo quedaban en el 
Teatro á prueba de funjo los cuatro mu, 
ros exteriores. 

Parece ser, on vista (le esto, que no 
se logró nada con las rel'ounas ó inno­
vaciones introducidas en sn construc­
ción, pero adviertan nuestros lectores 
qu ! se consiguió que ni uno solo de los 
espectadores ni empleados dii Teatro, 
añadiera su nombre á la ya iní-nita serie 
de las victimas de esta clase de incen­
dios. 

Este satisfactorio resultado no so lo­
gró más (pie á costa de cnornKis .sacrili-
cios poi parte de la emi»rosa y do mu­
cho celo y enorjTá de las autoridades; 
debiendo ser ésta la prueba más ola-
cuente que se puede |"nescntar, de lo 
iucaiiíicable que es la fatal rndiferencia 
que en iniestro país se observa en esta 
cuestión, tanto más, cuando palpable­
mente .se ve que ateniéndose cada cual al 
cumplimiento do su deber, so logran re­
sultados tan humanitarios como los del 
veríditío ejenplo que acabamos de pre­
sentar. ' 

Y ífquí, y con objelo de evidenciar la 
imparcialidad de nuestro trabajo, nos-
conviene hacer ver que no es nues­
tro áuírrlo demostrar ante el público si 
nuestra ilustración en esto punto es vas­
ta, y pedir para los teatros de nuestra 
localidad lo que puede pedirse á los 
teatros de Berlín, París, ote , etc.; nos-
otros pediremoslocxtrictam<4nle necesa­
rio para garantir la vida de los especta­
dores. .̂ 

Teflemos^|fe|i'me convencimiento de 
que si nuestilP'autoridades exigieran á 
los propietarios y á las empresa^ explo-
ladoiras de los teatros,̂  ln inslalaciín dó 
la luz eléctrica con generadores especial­
es,.áwl<| de <í8lar ínsialido en 1? locali-

' (̂ ad, bténcoind aluií];iBra(|9 público ó .co­
mo particular, séiHa iiiipósibililar cbndr, 

plelanr:nte el poder dar funciones, pues 
siijMiinoaria ungasto imposible de sopor­
tar, pues es nulnp«l.quc no*se lolerat^i --• 
bajo ningún concepto, f|ue se instalasen 
en el mismo edificio del teatro los mo­
tores del alumbrado, porque en este caso 
[)or evitar una iiill imacióii del gas flui­
do,, podíamos exponernos al peligro de 
una explosión que consideramos aún 
más funesta que la primera. Hoy por 
boy ontcud(ímos que la subdivisión do 
los contaiiores de gas y la iJíHocación de 
aparatos con regulador especial, es en 
nuestra localidad lo que puede y debo 
exigirse respecto á este punto, como tra­
taremos de demostrar en el traní5curso 
de este trabajó. 

k más de ^stó ¿cómo nos podíamos 
exponer á que por mala colocación ó ma­
la calidad de ias mjiteiias conductoras, 

. .incodiera en un teatro, lo que se repite 
todas las noches una infinidad de veces 
en la lámpara de la puerta de la Capita­
nía general del Dfpariauiento? Sucede • 
ria con esto, que por introducir este ade­
lanto, nos expondríamos á que ocurrieran 
más desgracias, pues si una dé estas in-
terniitencias fuera prolongada, al aban- * 
doíiar el público precipitadamente la 
sala de cspcctiícidos, ¡seria posible iptu 
hubiera (fud lamentar algún percance, y 
por tanto crjeirtos, que mientras no .se 
pruebe y experimente como alumbra­
do público, no debe aíloptar.se en los tea­
tros. -

Este acuerdo lo hemos visto practi­
cado en todas las poblaciones de España 
y del extranjero, y podemos citar por 
tener las más rerca 4 Madrid y Barcelo­
na. En nfia palabra; q«te sin'podir impo-
sililesá las empresas teatrale.Sj tenemos 
la lonvicción de que .se podía ni^orar 
las condiciones de los "do nue'̂ tra loca­
lidad. 

Volviendo á'cl asunto primordial de 
üsto artículo, dirertios que empezamos 
p.jr el estudio del Teatro Principal, por 
ser d más importante de, los que hoy 
existen en Cartagena. 

Este trabajoliene! necesariamente va- * 
rias partos y pura "Su mejor ordtn, en la 
1.» nos ocuparemos de,la distiibución y 
fácil, comunicación de |os diversos pisos 
de la Sî la de es pectáculos y sus depeú-
ílencias; en la 2.» del alunibrado y ven­
tilación de aquella; en la 3» del escena­
rio, ocupándonos en ella desús diversas 
de[)eiidenc!as y de su alumbrado. 

No ha muchos días anunciábamos que 
con objelo do proceder á las reformas 
necesariajs en el Teatt'o principal, la 
J^nta del Si,mto Hospital, de Caridad, 
hubía nombrado uua comisión para que 
dictase cyaat^s rat^didas creyera opor-

-̂  tunas á este, fin, acordando desde 4^ . 
primer momento,, laj'enovación délas 
cañerías y^^paratos de gas, proyectán­
dose también colocar en lugar del telón 
melálieo qiie la ley tnaiida,:^no ó varios 
depósitos,(Jeagua'íiíW'flíflaéen un mo-
if¿ntp dí̂ ĵ et'miipadft, hirviera de telón 
aislador la |lflf»<> que se podía producir. 


